
1

 DOCAT 69

EL RINCON DEL DOCAT

2018

Comentado por Mons. JOSE IGNACIO MUNILLA

Nº 69

¿DE QUE TRATA LA BIOETICA?

La Bioética es la ética de la vida, pero ojo con hacer una bioética reduciéndola a los

animales, al medio ambiente, que es lo típico hoy en día, sin incluir en ella al ser humano.

Una ecología humana, porque hay una ecología ideologizada que deja la dignidad del ser

humano  a  un  lado,  y  habla  de  la  extinción  de  los  animales,  de  los  derechos  de  los

animales, olvidando la dignidad plena del ser humano, que no puede ser equiparada con

la del resto de la creación. El  ser humano tiene una dignidad tal,  que puede usar de

manera ordenada el resto de la creación para su bien.

Es clave reconocer el valor de la vida humana desde su concepción, sin relativizar el valor

de la misma, ni por motivos utilitaristas (por ejemplo cuando se invoca un fin bueno, un

fin  terapéutico,  para  justificar  cualquier  uso,  cuando  no  hay  ningún  fin  bueno  que

justifique  atentar  contra  la  vida  humana),  ni  por  pensar  que  la  dignidad  de  la  vida

humana depende de la salud física (el hecho de que alguien tenga una discapacidad o

enfermedad degenerativa no le quita dignidad personal).

Dos citas: 

Benedicto XVI en Febrero de 2006:

“El amor de Dios no hace diferencia entre el recién concebido, aún en el seno de su

madre, y el niño, o el joven, o el hombre maduro, o el anciano. No hace diferencias

porque  en  cada  uno  de  ellos  ve  la  huella  de  su  imagen  y  semejanza.  Por  ello,  el

magisterio de la Iglesia ha proclamado constantemente el carácter sagrado e inviolable

de toda vida humana desde su concepción hasta su muerte natural”.

Dios ¿a quien quiere más, al anciano o al joven? Quiere a los dos plenamente, y si está en

el  seno materno le  quiere  exactamente  igual.  El  estado de  desarrollo  de alguien  no

condiciona el amor que Dios tiene por ella.
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JP II, en el punto 60 de la Evangelium Vitae, dice:

“En realidad desde el momento en que el ovulo es fecundado se inaugura una nueva

vida que no es la del padre ni la de la madre, sino la de un nuevo ser que se desarrolla

por sí mismo. Jamás llegará a ser humano si no lo ha sido desde entonces”.
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